
El  futbolista  que  iluminó
Nueva York
La vida de Pedro Patricio Escobal (24-VIII-1903), durísimo
defensa del Real Madrid en los años heroicos, daría de sobra
para una gran producción de Hollywood.

Logroñés de nacimiento, cuando sus estudios universitarios en
la capital de España se lo permitían, reforzaba la defensa del
Club  Deportivo  Logroño  (antecedente  del  ya  extinto  Club
Deportivo Logroñés), alineándose junto a su cuñado, el más
tarde célebre galeno Ramón Castroviejo Briones. Ambos, por
ejemplo, formaron en el equipo que inauguraría el viejo campo
de Las Gaunas.

Pero su verdadero equipo era el Real Madrid, cuya defensa
apuntalaba a partir de 1919 sin perder comba en la Escuela
Central de Ingenieros. Amigo personal de Santiago Bernabeu y
capitán sobre el campo en varias ocasiones, su juego práctico,
poco  dado  a  las  exquisiteces,  le  permitió  engrosar  la
selección  nacional  presente  en  los  VIII  Juegos  Olímpicos
celebrados en París, durante mayo de 1924. Pese a componer con
Quesada  una  buena  línea,  no  llegó  a  debutar  en  aquella
Olimpiada, puesto que Vallana y Pasarín constituían un serio
obstáculo.

Ya entonces, su hiperactividad no quedaba satisfecha con la
doble función de estudiante y jugador. Afiliado a Izquierda
Socialista, partido de Azaña, se empeñó en crear el primer
sindicato  de  futbolistas  españoles.  Aunque  el  intento
resultara  vano  en  1928,  convulsa  época  de  pistolerismo,
represalias,  ruido  de  sables  y  dolorosa  inseguridad,  aún
volvería  a  la  carga  entre  1935  y  1936,  proclamada  la
República,  cuando  ya  ni  siquiera  vestía  de  corto.  Había
abandonado la entidad merengue en 1927, para ingresar en el
Racing  madrileño,  con  cuyo  elenco  pudo  disfrutar  en  2ª
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División del advenimiento del Campeonato Nacional de Liga.
Nuevamente en el Madrid, disputó 4 partidos de Liga le edición
1930-31 y colgó las botas en el Nacional.

Concluida la carrera universitaria, obtuvo plaza de ingeniero
en el ayuntamiento logroñés. Poco pudo deleitarse con su nuevo
estatus,  porque  en  1934,  tras  la  revuelta  socialista  de
Asturias, fue destituido sin formársele expediente. De regreso
a Madrid, sus numerosos contactos le sirvieron para ingresar
en una compañía privada hasta que en 1936, tras la victoria
electoral del Frente Popular, pocos días antes de estallar el
Movimiento,  decidiera  volver  a  la  capital  riojana  con  el
propósito de recuperar su puesto en el Ayuntamiento. Estaba
marcado por su militancia izquierdista y, consecuentemente,
fue detenido el 22 de julio, para ser interrogado. El Cine
Avenida y el frontón Beti-Jai, convertidos en improvisadas
prisiones, fueron sus siguientes escalas junto al Ebro.

Desde  1935  arrastraba  las  consecuencias  de  una  seria
infección, traducidas en intermitentes molestias de espalda.
Las pésimas condiciones de su cautiverio no hicieron sino
agravar el problema y con su posterior traslado a la Escuela
Industrial, aún empeoraron las cosas. Por fin, a mediados de
julio  de  1937,  fue  enviado  al  Hospital  Provincial,
diagnosticándosele un avanzado proceso de mal de Pott, especie
de tuberculosis ósea, gracias a la cual acabaron conduciéndolo
a Pedernales, Vizcaya, junto a la Ría de Guernica, actual
reserva de la biosfera. Apenas pudo disfrutar de tan idílico
paraje, puesto que permaneció año y medio inmovilizado en el
lecho  y  algo  más  de  un  año  en  larguísimo  proceso  de
recuperación. Tiempo de sobra para que su familia removiese
influencias, no en vano había sido condenado a 30 años de
cárcel y esquivado el fusilamiento hasta en 4 ocasiones.

Unos tíos de su esposa, Teresa Castroviejo, residentes en
Buenos  Aires,  poseían  en  Logroño  la  casa  que  sirviera  de
alojamiento al alto mando italiano. Gracias a ello mantenían
buenas relaciones con el ejército victorioso, especialmente



con  el  general  Gámbara,  por  cuya  mediación  lograron  el
sobreseimiento de la causa, condición imprescindible para una
posterior salida de España. Así pudo partir, el 15 de junio de
1940, rumbo a Cuba y los Estados Unidos. Como tantos otros
compatriotas, se fue prácticamente sin nada; con dos maletas,
mucho miedo y el peso de los recuerdos. Costaba reconocer en
aquel hombre acodado sobre la cubierta del «Magallanes», en el
joven aprisionado bajó el corsé de celuloide que para moverse
precisaba de un grueso bastón, el rostro demacrado del guapo
madrileño a quien todos apodaban «Fakir». Ya no era el chuleta
de los bailes elegantes, las francachelas y la aventura ruin,
tirando a golfa. Poco tenía que ver con quien acabase en
comisaría aquella noche, tras abofetear a una mujer casada con
la que mantenía relaciones sentimentales, luego de oírla que
únicamente se acostaba con él para averiguar a qué sabía un
futbolista.  La  amargura  suele  volver  humanos  a  los  mejor
plantados dioses del Olimpo, y a él le sobraban hiel y dolor.

En los Estados Unidos le esperaba su cuñado Ramón. Establecido
inicialmente en Cleveland, Ohio, más tarde habría de reunirse
con su hermano en Nueva York, donde durante 15 años trataría
de sacar adelante sin mucho éxito un negocio propio. Cansado
de tanta lucha estéril, se colocó en el bureau del Gas y
Electricidad de New York, llegando a ingeniero jefe. Ostentaba
ese cargo cuando se abordaron las obras para el alumbrado de
Queens, el más extenso barrio de la emblemática ciudad, por lo
que no resulta exagerado asegurar que llenó de luz la margen
del East River, entre los límites de Brooklin, el Astoria
Park, Little Neck y los cayos de Jamaica Bay. También, porque
la vida tiene esas cosas, seguía siendo ingeniero jefe durante
el célebre y nunca bien explicado apagón de los años 60.

Muchas de sus vicisitudes durante la Guerra Civil, que él
vivió encerrado, quiso reflejarlas en un libro de memorias
titulado «Las Sacas», publicado en Nueva York durante 1974,
una vez fallecida su madre, que al no aclimatarse a la vida
neoyorquina  debió  regresar  a   Logroño.  El  miedo  a  las



represalias, ese mal enemigo que tanto cuesta expulsar de las
entrañas, le aconsejó no tentar a la suerte.

Patricio Escobal regresó a Logroño, de visita, en 1978, y aún
volvió en 1982, con ocasión del Mundial de Fútbol disputado en
nuestro  suelo.  Apenas  si  pudo  reconocerse  en  la  antigua
capital, que ya había desbordado la calle Portales, el Espolón
y la Gran Vía, extendiéndose hacia el vetusto Las Gaunas,
escenario  de  sus  primeras  patadas.  El  viejo  futbolista
falleció en Nueva York, a los 99 años, hace ahora 7 inviernos,
muy satisfecho de sí mismo. Su hijo Pedro Ramón, logroñés
nacido  en  la  calle  Bretón  de  los  Herreros,  fue  destacado
ingeniero en la NASA, inventor de un sistema para calcular el
amerizaje de las cápsulas espaciales con un margen de error
próximo a los 500 metros. No jugó al fútbol, pero de casta le
venía aportar luz a la ciencia.


